
Sirviendo a 
Dios

Dios es el único 
protagonista; la 

existencia y liberación 
de su pueblo son obras 
exclusivas de su gracia, 

no de méritos 
humanos.

Josué: 24: 2-4;
11-13

¿Quién es el verdadero 
protagonista de

 nuestra salvación?

Debemos servir
 a Dios con

 "integridad y verdad", 
lo que implica una 

lealtad firme y sincera, 
desechando todo 

ídolo.
Josué 24: 14

No, Dios respeta el 
libre albedrío; Él desea 
que decidamos servirle 
voluntariamente hoy, 

rechazando ser 
esclavos del pecado.

Josué 24: 15-21

"Inclinando" nuestro 
corazón hacia el Señor 
mediante una decisión 

consciente y 
manteniendo una 
relación viva de 

escucha y obediencia.
Josué 24: 22-24

¿Cómo debemos
 servir a Dios?

¿Impone Dios su 
adoración a

 los creyentes?

¿Cómo evitamos
 caer en la idolatría?

APLICACIÓN PERSONAL
¿Quieres inclinar tu corazón 
hacia Cristo para escuchar su 

voz y cumplir su voluntad?

El servicio que se exigía a Israel es 
caracterizado por dos términos 
hebreos traducidos como “en 
sinceridad” y “en verdad”. El primero 
de ellos se utiliza sobre todo como 
adjetivo para describir la perfección 
de un animal destinado al sacrificio. El 
segundo describe el servicio que se 
esperaba de Israel como “verdadero” 
o “fiel”. El término generalmente 
connota constancia y estabilidad. 
Lección del lunes.

Israel no es el protagonista de la 
narración, sino su objeto. Dios es 
quien creó a Israel. Si él no hubiera 
intervenido en la vida de Abraham, 
ellos habrían servido a los mismos 
ídolos. La existencia de Israel como 
nación no era mérito de ninguno de 
sus antepasados, sino obra exclusiva 
de la gracia de Dios. El hecho de que 
los israelitas estuvieran establecidos 
en la tierra no era motivo de jactancia, 
sino la razón misma por la que debían 
servir a Dios. Lección del domingo.

La decisión de servir a Dios era algo 
solemne que debía moldear a toda la 
nación de acuerdo con la revelación divina. 
Las bendiciones resultantes de perseguir 
ese objetivo eran evidentes, pero también 
debían comprenderse plenamente las 
consecuencias de la desobediencia. El 
perdón de los pecados no es un derecho de 
la humanidad, sino un milagro de la gracia 
de Dios. Lección del martes.

Josué rogó a su pueblo que inclinara su 
corazón hacia el Señor. El pecaminoso 
corazón humano no tiene la tendencia 
natural a inclinarse ante Dios y escuchar 
su voz. Se necesitan decisiones 
conscientes de nuestra parte para 
inclinarlo hacia el cumplimiento de la 
voluntad divina. Lección del miércoles.
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¡ELIJAN HOY!

www.cristoweb.com

“Y si les parece mal servir al 
Señor, entonces elijan hoy a 
quien servir […] que yo y mi 
casa serviremos al Señor” 

(Jos. 24:15).
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